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       ACTO PRIMERO.

       Jardín en Alcalá en la eaea de D. Diego. La fachada de ésta, á la izquierda del actor; á la derecha un bosquecillo, y al frente reja practicable. Al levantarse el telón, está Concha á la puerta de la casa mirando hacia el foro derecha.

       ESCENA PRIMERA.

       CONCHA, lu%o  ANTONIO,   por la verja.

       Concha.   Me eDgaño?  do!  juraré

       que es el mismo: le conozco por aquel aire de tuno y el sombrerazo redondo. Á dónde va? Ó mejor dicho; de dónde viene? Estos mozos!... Ya me ha visto. Anda, y qué paso que le ha hecho tomar al potro! Ay! ay! ay! que se desboca! Virgen santa del Socorro! pero no! ya se ha parado el animal. Pobre Antonio! Ánt.        Quién me nombra aquí? (saliendo.) Concha.   Soy yo.

       Qué susto me has dado!
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       La que ha tenido tres años metido en un puño al prójimo que tengo por amo! Concha.   Bien

       dices. Ant.   No es ningún palomo.

       Qué amor la tuvo! una hoguera! Concha.    Don Isidorito? Ant.   Un horno

       de cocer pan; pero ya no le ha quedado rescoldo. Pues la chica le amenaza. Concha.   Y con qué? Ant.   Con irse al otro

       barrio; pero el señorito, hombre de mundo y muy zorro, no cree en esas cosas. Tiene precisamente un estómago! Concha.  Y ella?...

       Ant.   Hoy fui con un recado.

       Concha.   Y estaba viva, supongo? Ant.        Ni muerta; es decir, no estaba. Recorrí todo el villorrio; pregunté á la vecindad. No la han visto. Si el demonio la ha tentado .. Pero, cá! de esos casos se ven pocos. Concha.   Pero se ven. Ant.   Eso sí.

       Concha.  Los hombres sois unos monstruos. Ant.       Sí;  pero no hay más remedio que apechugar con nosotros. Concha.  Y por qué tu señorito

       la deja en ese abandono? Ant.        Otra pasión... Porque el amo no las gasta de otro modo. En él todos los amores son así. Concha.   No  está mal lobo!

       —Calle!... si será... Por eso le veo hecho un abejorro á la oreja de mi ama.
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       Ant.

       Concha.

       Ant.

       Concha,

       Ant.

       Concha.

       Ant.

       Cesar.

       Ant.

       Concha,

       Ant.

       Concha. Ant.

       Concha.

       lanzando cada sollozo! Pues le quiere?

       Es su marido. Por eso.

       Y el amor propio? Bien dijiste: merecía... Creo que este matrimonio se va torciendo.

       Qué quieres decir?

       Lo verás muy pronto. Hombre y mujer, cuando no toman el camino corto, y se aman como Dios manda, empiezan siempre por novios; ó lo que es igual, fermentan en el estado de mosto. Acaban de hervir? ya es vino; por otro nombre, consorcio. Se revuelven? este es el estado transitorio por donde van á vinagre; y el vinagre es el divorcio.

       Concepción! (Dentro.)

       Te llaman.

       Es el chiquitin.

       Ese es otro. El niño?

       Va á'ser más malo que Cain! lo más diabólico... Como que aprende de tí.

       ESCENA  II.

       DICHOS y CESAR, que sale de la «asa.

       Cesar.      Concepción! Pero están sordos

       en esta casa? Concha.   Es usted?

       Ant.        Ya levantado!
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       CONCHA; luego, ISIDORO  y  GASPAR por opuestos

       lados.

       Concha.   Aunque lo niegue

       no me hará creer Antonio... Ya hace dias que sospecho que hace á mi señora el oso don Isidorito.—Calla! Quién me dijo que eran novios antes de que se casara?... Aquí está don Isidoro-

       ESCENA  IV.

       CONCHA,  ISIDORO por   el  fondo,   luego GASPAR por la izquierda.

       Isidoro.   Concha?

       Concha.   Cómo tan temprano

       levantado? Gaspar.   Concepción!

       Concha.  Caballero... Isidoro.   Y tu señora?

       Gaspar.  Y Marta? Concha.   En su tocador.

       Le digo que están ustedes aquí? De paso que voy... Gaspar.  No  le digas nada. "Isidoro.   Nada.

       Gaspar.   Ahora tendrá ocupación

       para rato. Concha.   Es  cierto.

       (Saluda y Tase por la casa.)

       ESCENA  V.

       GASPAR, ISIDORO. Gaspar.   Vamos
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       Gaspar.   Pues el dicho

       don Isidoro se vio

       necesitado. Isidoro.   La suerte...

       Gaspar.   Yole pedí un fiador. Isidoro.   Callas? Gaspar.   Y me dio la firma

       de un negociante español.

       Mas la firma no era buena.

       Al menos él la negó. Isidoro.   Le negó! cómo es posible? Gaspar. Así. Isidoro.   Se ha visto bribón!...

       GASPAR.    Lo  COnOCes? (Socando un pa el de la eartera.)

       Isidoro.   Desde cuándo

       te has hecho tan guardador?

       GASPAR.    Soy metódico. (Guardando el papel.)

       Isidoro.   Y en fin;

       qué quieres? Gaspar.   Y también soy

       algo suspicaz. Isidoro.   Qué tiene

       que ver para esta cuestión

       tu malicia? Gaspar.   Qué te trae

       á esta casa, di; es amor? Isidoro.    Gaspar! Gaspar.   Ayer sorprendí

       una mirada... Isidoro.   Que no,

       te digo. Gaspar.   Marta procura

       huir tu conversación.

       Te tiene miedo. Isidoro.   Quién sabe! (Con fatuidad.)

       Sin embargo... (Reprimiéndose.)

       Gaspar.   Ese temor

       es por algo; pero hoy mismo

       sabrá Diego... Isidoro.   Dices?...

       Gaspar.   Hoy.

       Isidoro.   Fuera una infamia!
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       Gaspar.   Me has hecho

       alguna revelación? ¿Qué secreto me has fiado?
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       Dióme excusas, mas ninguna completa satisfacción de aquel agravio.

       Isidoro.   Es posible!

       Gaspar.   Y para hacer mi rencor más justificado, al cabo de pocos meses casó con Marta. No te parece?...
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       (Con aparente confusión.)

       Gaspar.    Jugaba con un furor! Isidoro.   Mas sabes que no lo bacía

       por gusto; por afición. Gaspar.  Es  verdad, me lo dijiste.

       No sé qué funesto amor... Isidoro.   Qué me importaba aquel oro?

       Llevaba en el corazón

       un desencanto, una pena,

       un dardo atormentador.

       En fin, logré arruinarme,

       mas curar mi duelo, no. Gaspar.  No  procures disculparte.

       Es todo un calaveron Mart*.    Ya se lo riño á menudo. Gaspar.    A menudo? Marta.   Sí  señor.

       Es mi vecino en Madrid. Isidoro.   Ocupo la habitación

       del segundo. Marta.   Y me he propuesto

       corregirle. Isidoro.   Dé usted por

       asegurado su triunfo

       y hecha ya mi conversión. María.    Qué es eso? nos deja usted?

       (Á Gaspar, viéndole coger el sombrero.)

       Gaspar.   Sí,  con tu permiso voy

       al correo.—Ahora recuerdo!

       Mañana... Marta  Qué?

       Gaspar.   Salvo error,

       es tu santo. Marta.   B^í-

       Isidoro.   En efecto.

       Gaspar-   Y lo pasáis aquí? Marta.   No.

       Salimos para Madrid

       hoy mismo. Gaspar.   Tanto mejor.

       Hasta luego.—De camino

       (Hace que se va y vuelve.)
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       pasaré por la estación

       por si viene Diego. Marta.   Ya

       le he avisado.. Gaspar.   Bien. Adiós. (Vise por laTerja.)

       ESCENA  VII.

       MARTA ó ISIDORO.

       Isidoro.  Es  cierto! se va usted ya

       á Madrid? Marta.   No  lo sabía?

       Isidoro.    Va usted á pasar su dia?... Marta.    Y nos quedamos  allá.

       Lo siente usted? Isidoro.   Sí.

       Marta.   Lo  dudo.

       Isidoro.   (Hay ya que perderla el miedo.) Marta.     Por qué razón? Isidoro.   Aquí puedo

       verla á usted mas á menudo. Marta.     Qué importa?... Isidoro.   Allí su marido^..

       Marta.     Y su amigo. Isidoro.   Tiene un genio!

       Marta.     Olvida usted el conveuio

       que tenemos! Isidoro.   No  lo olvido.

       Mart\.    Es mi dueño y mi señor.

       En cuanto los labios abra... Isidoro.   No diré ni una palabra

       si us!ed lo manda.

       ANT.   (Dentro.)   Favor.

       ESCENA  VIII,

       DICHOS  y   ANTONIO, que sale   por la derecha asusta-Jo, y detiás de   él   CÉSAR   con  una pistola   de combate amartillada.

       Ant.       No  hay quien sujete á ese diablo?
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       ESCENA  IX.

       MARTA é ISIDORO.

       Isidoro.   (Sí  será capaz!...)

       Marta.   Qué es eso?

       (Notando la turbación de Isidoro.)

       Es alguna mala nueva? Isidoro.    De mi madre. Makta.   (Es una prueba

       de que en el fondo...) Isidoro.   Confieso

       que estoy con cierta inquietud. Marta.     Si no es usted de los buenos,

       no es mal hijo. Isidoro.   Yo...

       Marta.   Á lo menos

       tiene usted esa virtud. Isidoro.    A lo menos!

      

       Marta. Isidoro.

       Marta.

       Isidoro.

       Marta. Isidoro.

       Marta.

       Isidoro.

       Marta.

       Isidoro.

       Marta.

       Isidoro.

       Marta. Isidoro

       Marta.

       Isidoro Marta.

       influjo de una mujer, bella, noble, singular... Calle usted!

       No callo, Marta! Una mujer que se aparta de todo lo que es vulgar, siento una loca pasión pura de todo egoísmo, que lia elevado á un tiempo misma mi juicio y mi corazón. Dejemos eso, y hablemos de su madre.

       Que no es nada. La pobre está delicada. Ya! pero...

       No en los extremos que usted...

       Aunque sea verdad! no corre usted á su lado? Pero si no es de cuidado! son achaques de la edad. Pero tal vez con la vista de usted...

       No hallará reposo.. La memoria de su esposo es lo que más la contrista. Desde que murió mi padre la amo más¿ pero hoy por hoy no puedo...

       Por qué?

       Aunque soy-la esperanza de mi madre... Bien!

       Y mañana tal vez si consigo lo que anhelo he de ser...—Quiéralo el cielo-! el sosten de su vejez. Bien, Isidoro! y por cuál razón, desde este momento?. . ,   Me domina el desaliento. Es posible? hace usted mal. y no me explico...

      

      

       — 24 —

       Marta.   Sí  quiero; (con resolución.

       pero con mis propios ojos. Isidoro.    Y si es verdad? Marta.   Si es verdad,

       juro á usted que agradecida... Isidoro.    Ño es eso. Marta.   Toda la vida

       tendrá usted en mi amistad... Isidoro.    Usted uo lo quiere ver. Marta.     Sin embargo .. Isi»oro.   Es lo mejor

       que viva usted en su error. Marta.     Se trata de una mujer 9 Isidoro.   Y con fruto. Las pasiones

       á su edad... Marta.   Dice usted?...

       Isidoro.   Nada;

       una criatura llevada

       con todas las precauciones... Marta.     Una criatura! Isidoro.   Enfermiza.

       Marta.     De mi esposo!... Isidoro.   Andaba loco

       en busca de uua nodriza. Marta.     El infame! Isidoro.   Una esperanza,

       y preso en su propia red... Marta.    Bien! bien! ayúdeme usted!

       justifique mi venganza.

       ESCENA  X.

       DICHOS  y  CÉSAR, luego D. DIEGO, D. GASPAR y

       ANTONIO con una  maleta. Estos vienen por la  verja,

       Marta.     Y cómo fué descubrir?... Isidoro.    Se lo diré. Cesar.   Ahí viene padre...

       Marta.     (Silencio!) (Ap. á Isidoro.) Isidoro.   (Y procure usted

       componer ese semblante )
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       Gaspak.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Marta. Diego. Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Mahta

       Diego. Cesar. Mauta,

       Pero tú... (Dirigiéndose á Marta.)

       No tengo queja de ella ni del hospedaje. Yo sí la tengo.

       De qué? Sé que ayer no paseaste pero hoy no permito... Varaos?

       Y  quién ha de acompañarme? Extraña pregunta! Yo.

       Mi marido es muy galante! Sea, pues. Al momento vuelvo. Mas no te mudes de traje. Como quieras.

       Bien estás. Con un abrigo es bastante.

       Y  llévate al niño.—(Á veces (Ap. á Marta.) suele gastar un lenguaje

       Gaspar!

       Ese inconveniente tienen ciertas amistades.) (Qué mala yerba ha pisado?) Pero por qué?...

       Vé delante, (vénse.)

       ESCENA  XI.

       D. DIEGO, D. GASPAR, ISIDORO.

       Diego.      Sabe ya tu hija que estás de vuelta?

       Sí, ya lo sabe. Está en su rincón.

       (Dios quiera que no tenga un desenlace...)

       Gaspar.   Volverá á llevar mi nombre y aun el suyo. Pobre mártir! (En triste momento llega.) Mañana irá mi carruaje al pueblo, y me la traerá para nunca separarse

       Gaspar.

       Diego.

       Diego. Gaspar.
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       Diego.

       Gaspar Diego. Gaspar

       Diego.

       de raí.

       Es decir que te quedas con nosotros.

       Es probable. B¡en! bien, Gaspar!

       Harto tiempo he vivido aílá en las márgenes del Sena.

       Ya están convictos y confeso? los culpables. Gaspar.  Sí, sí!  después de tres años

       de angustias. Diego.   Pero aunque tarde

       todos los pronunciamientos te han sido muy favorables. Gaspar.  Y mi familia? y mi hija,

       sobre todo? Verme errante, acusado, perseguido por delito tan infame! Hollada mi casa!

       Es cierto. Atropellado aquel ángel! Yo prófugo, amenazado de una cárcel.

       Una cárcel! Así ha vivido la triste con ese estigma humillante, ocultando á todo el mundo su nombre y el de su padre. Ten resignación, Gaspar. No puedo tranquilizarme. Pero di, vamos á cuentas. El nombre de Juan Fernandez con que yo te conocí en aquellos andurriales..-No es el mió.

       Y has estado en vísperas de... Qué diantre! Te contaré en dos palabras esa historia. Un personaje que tuvo mucho renombre en Madrid tres años haee >

       Diego. Gaspar.

       Isidoro, Gaspar.

       DltGO.

       Gaspar. Isidoro.

       Gaspar. Isidoro.

       Gaspar.
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       Diego. Gaspar.

       Diego. Gaspar.

       Isidoro.

       Gaspar.

       lué admitido en cierto círculo de donde yo era cofrade. Pues bien, uno de esos dias en que irritados los naipes se revuelven contra un hombre con terquedad implacable, el buen señor jugó fuerte. Al fin, aunque era buen sastre, en nuestras manos dejó una suma respetable. Pagó en billetes de Banco. Yo, sin sospechar el fraude, dias después cambié algunos, hice compras importantes. Entonces yo derramaba el oro con mano fácil: como se gasta el dinero ganado en esos combates. Es natural: nada os cuesta. Te engañas. Nos cuesta sangre. Sí, sangre!—Si tú nos vieras alguna vez!

       Dios me guarde! El aliento reprimido, la mirada centellante; convulsa la mano, el crespo cabello sudando á mares! Y sin embargo es preciso que el rostro impasible engañe y que al corazón desmienta cuando más furioso late. Sí, querido Diego! el hombre curtido en estos azares, es un héroe, y es su vida un duelo de cada instante.—

       Pues COmO te iba dicieudO, (Á Isidoro.)

       gastaba; pero los tales billetes...

       Qué! no eran buenos acaso?

       Lo adivinaste. Eran falsos.—fui avisado
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       del caso, pero fué tarde,

       y jugó por vez primera

       mi nombre en los tribunales.

       Isidoro.    Pobre amigo!

       Gaspar.   Yo que tengo

       mucha fé en nuestros refranes, me dije, «Salto de mata!» Y por poco no me vale.

       Isidoro.   Pues cómo?...

       Gaspar.   La misma noche

       que atravesaba las márgenes del Bidasoa, allanaban mi casa para buscarme.

       Isidoro.   Ahora comprendo el por qué de aquel humor intratable. Blasfema que es un horror.

       Diego.      Eso es verdad?

       Gaspar.   Sí.

       Diego.   Mal haces.

       La blasfemia, en el creyente, es un rasgo de barbarie.

       Gaspar.   Y en el incrédulo?

       Disgo.   Es una

       fanfarr* nada cobarde.

       Gaspar.    Este Diego...

       Diego.   Me perdonas?

       Gaspar.    Ya conozco tu carácter.

       Diego.      Y perdóaame también

       si te dejo unos iostantes. Mejor dicho, te dejamos.

       ESCENA  XII.

       DICHOS  y   CÉSAR.

       Cesar.     Mamá te espera en la calle. Diego.     Hasta después.

       (Se dirige hasta la easa con  César.)

       Gaspar.   Tute quedas?

       Pues qué?... Isidoro.   Quiero acampanarte
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       ESCENA  XIII.

       GASPAR, ISIDORO.

       Isidoro.  Primero por el  placer... Gaspar.    Por qué  do  los has seguido? Isidoro.   Hay que dar tiempo al marido

       para hacerse aborrecer. Gaspar.   Acaso tienes razón. Isidoro.   Oh, no! no pierdo la huella.

       Ahora sigamos aquella

       empezada explicación. Gaspar.   Bien! y qué quieres? Isidoro.   Qué quiero?

       conocer las condiciones

       del pacto que me propones.

       Lo primero es lo primero. Gaspar.  Que sufra ese hombre el castigo

       de su traición. Isidoro.   Asi sea!

       Gaspar.   Que yo vengado me vea

       de mi mortal enemigo.

       Que ese dolor, hija mia!

       el corazón le gangrene,

       y que puedas decir: «Tiene

       la mujer que merecía.»

       Me ha ofendido en hora aciaga

       para él. Isidoro.   Eres inflexible!

       Gaspar.  No  lo sabes bien. Isidoro.   Terrible!

       Gaspar.    Quien me la hace, me la paga. IsiDOho.  Advertencias oportunas

       son, y con tiempo me avisas. Gaspar.  Yo  no pienso dejar misas,

       pero memorias, algunas.

       Mi gozo será colmado

       si á verle infeliz, acierto.

       Soy un escépUco, es cierto,

       pero nunca fui un malvado.

       Y. hoy con inmenso placer
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       Isidoro. Gaspar. Isidoro. Gaspar.

       Isidoro. Gaspar.

       Isidoro. Gaspar. Isidoro. Gaspar.

       Isidoro.

       Gaspar. Isidoro.

       Gaspar.

       Isidoro. Gaspar

       Isidoro, Gaspar, Isidoro Gaspar Isidoro

       para vengar su desaire, emponzoñaría el aire que respira esa mujer. Por un renglón de su pluma terminante, positivo, te devuelvo tu recibo. No más?

       Y doblo la suma. Y si no lo hago?

       No hay nada de lo dicho.—Desde luego te acuso á un juez... si antes Diego no le ha dado una estocada. Es una apuesta.

       Cruel! En que puedes ganar mucho. Ya sabes.

       Por la piel lucho. Pues á defender la piel. Lo haré así.

       No pierdas ripio, ó de lo contrario...

       Calla! Ya he empezado la batalla.

       Y qué? Me gusta el principio. Desde hoy no tiene reposo Marta. Viste hace un instante el apacible semblante conque recibió á su esposo?. Qué desabrida y qué esquiva está!

       Empezó la venganza. Dame esa mano. Alianza ofensiva y defensiva. Ofensiva nada más. Te encuentro muy satisfecho.-La inspiré clos...

       Bien hecho. Tengo un recurso ademas, nuevo, eficaz. Cuando  lidio sin alterar la quietud
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       serena de una  virtud...

       Gaspar.   Qué haces?

       Isidoro.   Apelo al suicidio.

       Toda la dificultad esiá en  que  acuda á una cita. Si su resistencia irrita mi amor... ó mi vanidad, aplico á mi corazón arma que furioso alcanzo; más no sale el tiro, y lanzo terrífica maldición.

       Gaspar.  Truhán!

       Isidoro.   Cojo otra pistola

       si aún esto no la desarma; pero esta vez tiene el arma carga... de pólvora sola. Pocas llegan á este extremo de rigor; alguna agreste más de lo justo. En fin, este es el recurso supremo. Disparo el tiro al sosiayo: descubro una mancha roja. Efecto teatral! congoja! He visto cada desmayo! Es una brava invención que perfeccionando estoy. Ya puedes decir que soy suicida... de profesión. Se me ve casi morir.

       Gaspar.   Diablo!

       Isidoro.   Soy todo un artista!

       un genio, un  especialista. como se suele hoy decir.

       Gaspar.   Es tanta la perfección?

       Isidora.  Lograré cuanto me cuadre. Con esto y con una madre que tengo, de munición...

       Gaspar.    Y la tuya?

       Isidoro.   La mía?

       Gaspar.   Sí.

       Isidoro.    Murió.

       Gaspar.   No  la has conocido!
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       Isidoro.    Murió, según he entendido, el día en que yo nací.

       ESCENA   XIV.

       DICHOS y CONCHA, viene azorada de la casa-

       Concha.   Ay, qué desdicha, Señor! Isidoro.    Qué te pasa? Congha.   Jesucristo!

       Gaspar.  Pero explícanos... Concha.   He visto

       allí desde el mirador... Isidoro.   Di.

       Concha.        No  oye usted el tumulto? Gaspar.   Se oyen voces. Isidoro.   Sí:  cualquiera

       diría... Concha.   En una escalera

       cuatro hombres llevan un bulto.

       Un cadáver parecía. Isidoro.  Cadáver! Concha.   Sin duda alguna.

       Gaspar.   Te has puesto pálido! Isidoro.   De una

       mujer? Concha.   No lo juraría;

       mas creo que sí. Isidoro.   Voy á ver...

       ESCENA  XV.

       DICHOS y CESAR, corriendo; por la verja.

       Cesar.   Isidoro! amigo mió!

       Isidoro.   Qué es?

       Cesar.   Han sacado del rio...

       Isidoro.   Habla.

       Cesar.   Á una pobre mujer.

       Y es joven. Concha.   Qué desventura!
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       Cesar.     La pobre!

       Gaspar.   No  te apesares.

       Isidoro.  Corro allá.

       (Venciendo su indecisión sale por el fondo.)

       ESCENA  XVI.

       DICHOS;   menos ISIDORO.

       Gaspar.   Pero este Henares!...

       Tres días há, una criatura;

       una joven hoy. Cesar.   No siente

       usted?... Concha.   No le causa pena?...

       Gaspar.  He vivido junto al Sena,

       y es cosa  allí  tan frecuente... Concha.    Pero por las tres Marías! Gaspar.   Mientras el curso no tuerza... Cesar.     Así mira usted?... Gaspar.   Á fuerza

       de verlo todos los dias!...

       ESCENA  XVII.

       DICHOS, MARTA y D.   DIEGO por el fondo.

       Diego.     Terrible resolución! Marta.   Por qué terrible! iego.   Es muy grave.

       MARTA.    El abandono...   (Mirándole con fijeza.)

       Diego.   Quién sabe!

       Marta.    Y la desesperación! Diego.     No  digas eso. No hay nada

       que justificarla pueda.

       Siempre en el alma nos queda... Marta.    Si fué tan desventurada!... Diego.      Una esperanza. Marta.   No!  no!

       Hay dolores... Diego.   No  lo creas.

      

       ESCENA  XVIII.

       DICHO é ISIDORO por el fondo, inmutado,

       Isidoro.   (Diablo de muchacha! quién
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       Cesar.

       Marta.

       Cesar.

       Marta.

       Isidoro.

       Gaspar.

       Cesar.

       Diego. Gaspar.

       Diego.

       Gaspar.

       Diego.

       me lo dijera!)

       (Ap. á Marta.) (Has notado?...) Sí; viene desemblantado. Bien, Isidoro!

       Muy bien! Por qué?...

       Tiene un corazón

       sencillo! (Con ironía.)

       Diga usted, noble.

       (D. Diego le impone silencio. Se oye doblar campanas; pero lejos, de modo que no interrumpan la representación, D. Diego se descubre la cabeza.)

       Gaspar, no oyes ese doble? Descúbrete.

       (Levantando el ala del sombrero.)

       Qué razón?... Algún misterio se encierra... Sabes quién es por ventura? Quién es?

       Sí.

       Fué... una criatura que ha abandonado la tierra.

       (Gaspar se descubre.)

       FIN DEL ACTO PRIMERC.

      

       ACTO SEGUNDO.

       Despacho de D. Diego, con puerta al fondo y á la izquierda, y balcón á la derecha- Buró con recado de escribir.

       ESCENA PRIMERA.

       LliSAR, sentado en una butaca y con un libro en la mano, luego CONCHA, poco después ISIDORO.

       Cesar.     Concha! Concha.  (Dentro.) Señorito? Cesar.   No  oyes

       la campanilla? Que llaman. Concha.   Ya iba para allá.

       (Desde el fondo. Váse.)

       Cesar.   Pues corre!

       Maldito si tengo ganas de estudiar. La perspectiva amorosa de unas tartas...

       ISIDORO.    Buenos dias. (Saliendo con Concha.)

       Cesar.       .   Ah! eras tú?

       Isidoro.  Qué haces?

       Cesar.   Ya ves; repasaba

       mi lección de historia. Isidoro.   Bravo!

       Y don Diego?
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       la riqueza. Alguno pudo . sospechar que se casaba por esta razón; mas luego, cuando ia casa de banca en que mi padre tenía toda su hacienda empeñada, suspendió sus pagos; ¿quién con su actitud resignada nos devolvió la alegría y nos infundió esperanza? Suprimió palcos y coches; no se ha comprado una alhaja ni un vestido; mas le quedan su travesura y su gracia.

       Y Dios parece que quiere recompensar su constancia. Los bienes perdidos vuelven pasito á paso á su casa.

       Y  el marido lo agradece! (No quiero sembrar cizaña,

       que SÍ quisiera...) (A p . á Isidoro.)

       (Silencio!)

       Concha.   (Bien sabe Dios!...)

       Isidoro.   (Calla! calla!)

       (Ya habrá contado á usté Antonio el lance de la topada.) (Y qué, fuiste con el cuento...) (No que no! con toda mi alma. Vea usté! un hombre de sus años! Por eso no tengo ganas de casarme.—Para qué?)

       (Haces bien.) (Tomando el sombrero.)

       Hay cada trampa! Me dejas?

       Me voy.—Saluda en mi nombre á tu madrastra.

       Isidoro! (Ec tono de reconvención.)

       Me arrepiento. Madre.

       Qué la digo?

       Nada. La dejaré mi tarjeta.

       Concha.

       Isidoro.

       Concha.

       sidoro. Concha.

       Isidoro. Concha. Cesar. Isidoro.

       Cesar. Isidoro.

       Cesar. Isidoro.

      

       Cesar.

       — 40 — Hasta la noche.

       Adiós, maula!

       ESCENA IL

       CÉSAR y CONCHA.

       ESCENA  III.

       CESAR,   después  MARTA  que viene por el fondo

       Cesar.

       Marta.

       Cesar. Marta. Cesar.

       Esta gente, si se les da confianza, cuando menos lo esperamos se nos suben á las barbas. —Ya está aquí madre.

       Qué es eso?

       Qué haces aquí? (Con severidad.)

       (Humildemente.)   Te esperaba. (Señor! qué persecución!) Y con cuidado. Saliste arrebatada. .
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       Marta. Cesar. Marta. Cesar.

       Marta. Cesar .

       Marta.

       Cesar. Marta.

       Cesar.

       seas, que en tí resucita

       la madre de mis entrañas!...»

       Pero  do  lo quiere Dios.

       No hay más, no hay más que una madre!

       ¡Ay de aquel á quien su padre

       da por su desgracia dos!

       Verdad!

       Vaya si es verdad! (Irá á desarmar mi encono?) Dejárasme en mi abandono! Prefiero mi soledad... (Hace que se va.) Ya te vengará mi muerte. De tu rigor no es excusa

       bastante... (Volviendo rápidamente.)

       César! acusa... (á mi dolor y á mi suerte.) —Vete! (Que al meaos no sea de mi delirio testigo.) Oye.

       Déjame te digo! Vete donde no te vea.

       Adiós. (Váse cabizbajo por la izquierda.)

       ESCENA  IV.

       MARTA, sola.

       Marta.   Segura estoy ya!

       sólo su traición me abisma...

       Aquella niña!... es la misma

       que hallamos en Alcalá.

       Señor! pierdo la razón!

       Y ese hombre, infiel, disoluto,

       cómo acariciaba el fruto

       de su criminal pasión! • —Concha!—Dará testimonio (Llamando.)

       mi venganza de mi ira!

       Es su hija! la bija de Elvira! Concha.   Señora? (saliendo.) Marta.   Que venga Antonio. (Váse Concha.

       De aquella mujer fatal

       que murió en la impenitencia!
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       —Me estoy haciendo violencia para no quererla mal. Combatida en mi agonía de sentimientos distintos, hallo odios en mí,  hallo  instintos que hasta ahora desconocía. Odio al hombre á quien fió mi suerte contraria estrella.

       Y Elvira?... Porque era ella la que mi dicha turbó.

       Ay! me robó su desliz el corazón de mi esposo! ■—Halle en la tumba reposo la que fué tan infeliz!

       Y  cómo acusarla, cuando tan tristemente perece?

       No es ella, no, quien merece la saña que me está ahogando. Él, él mató á esa mujer, y yo el castigo le doy. Mas no viene Antonio! Soy Capaz de retroceder!

       (Pansa, durante la cual escribe rápidamente.)

       Yo no he mirado á su edad que dobla al menos la mia, porque yo sólo pedia amor y fidelidad!

       Y el galante seductor

       no tiene... Es terrible cosa!

       No tiene para su esposa

       ni fidelidad ni amor.

       Busqué un afecto sereno

       y un padre más que un marido.

       Si no, por qué he recibido

       al hijo de otra en mi seno?

       Y en pago de esto, ay de mí! he de sufrir... Dios eterno! No será!—Triunfe el infierno ó quien lo ha ordenado así. No quiero ni aun la razón que me dá su odiosa culpa. Rechazo hasta la disculpa

      

       de la desesperación. Ni un punto desde este dia disimular me permito. Comprendo, acepto el delito, pero no la hipocresía! Creí muerto aquel amor; mas dormia, y descubierta la inicua traición, despierta á estímulos del rencor.

       ESCENA  V.

       MARTA,  CONCHA; luego Antonio.

      

       ESCENA  VI.

       MARTA, sola.

       Marta.   Qué liviandad!

       Esto es arrastrar mi nombre.— Qué va á creer ese hombre? Qué vá á creer? la verdad.

       (Corriendo hacia la puerta.)

       Antonio!—Oh! no! no le llames, infeliz! desde este dia eutras en la gerarquía de las mujeres infames, Pero cómo descendí á tan miserable estado? Mujeres que he despreciado! ya estáis vengadas de mí!

       (Queda tan abatida que   no  oye  los  pasos de sta marido, hasta que la toca en el hombro.)

      

       ESCENA  VII.

       marta  y   d. diego.

       Diego.     Qué tienes, hija?

       Marta.   Yo?  nada.

       Diego.     No  me lo niegues: estás

       llorosa! Marta.   Quién! yo? (Jamás

       le habia visto esa mirada.) Diego.     Tienes alguna aflicción? Marta.     Nada. (Si llega hasta el fondo..

       Por qué no estará más hondo,

       más oculto el corazón?) Diego.     Qué es io que pasa por tí?

       por qué ese desasosiego

       y ese temblor? Marta.   Y tú, Diego,

       por qué me miras así? Diego.      Me harás creer, si la calma

       te roban esos antojos,

       que no saben ya mis ojos

       el camino de tu alma.

       Habla, di. Marta.   Qué singular

       capricho! Diego.   Te hallo severa.

       Marta.    (Al contrario, ahora quisiera

       tenerle que perdonar.) Diego.     F<n fin, no podrás decir

       el motivo de este frió

       recibimiento? Marta.   (Dios mió!

       por qué no sabré fingir?) Diego.      Hoy que te traigo... verás. Marta.    (Fuerza será que me atreva.)

       Me traes?... Diego.   Una alegre nueva.

       Tenemos un hijo más. Marta.     (Hay procacidad mayor?) Diego.      Para este solemne dia
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       verá nuestra pobre huérfana.

       No se acuerda usted? Gaspar.   Señora,

       expliqúese... Marta.   No se acuerda!

       Diego.      Y aún nada sabe! Silencio! (Ap. á Marta.

       Te lias olvidado de aquella (Á Gaspar.)

       niña que  allá  on Alcalá

       hallamos?... Gaspar.   En la ribera...

       Sí, sí! Marta.   La hemos adoptado

       por hija. Gaspar.   (Cosa más tierna!)

       Bien! es un rasgo sublime

       de caridad! Diego.   Quieres verla?

       Gaspar.   Para qué? ya sabes que esos

       espectáculos... me afectan. Diego.     (No  le digas más ahora.) (Ap. á Marta.) Marta.     (Pobre Gaspar! cuando sepa...) Diego.      Ven. Marta.   Vamos.—Pronto salimos.

       (Á Gaspar. Vánse por la izquierda.)

       ESCENA  IX.

       GASPAR, después ISIDORO.

       Gaspar.    Pero ese Isidoro sueña!

       Isidoro.   Has visto á Marta?

       Gaspar.   La he visto

       y ahora saldrá. Isidoro.   Y te confiesas

       vencido? Gaspar.   Y aún convencido...

       (de que perdiste la apuesta.) Isidoro.    Dónde está? Gaspar.   Con su don Diego.

       Isidoro.   Ha venido? Gaspar.   Y qué pareja

       hacen los dos!
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       ESCENA  X.

       DICHOS y MARTA que sale apresurada.

      

       Marta. Isidoro. Marta.

       Isidoro.

       Marta.

       Eso es lo que no permito.

       Te lo ruego!

       Me tutea! Mas no merezco otra cosa ni tiene usted más nobleza. (Habremos de contentarnos con el papel?)

       Aquí llega mi esposo. Va usted á ver lo que sin duda no espera.

       ESCENA Xf.

       DICHOS  y   D. DIEGO.
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       ESCENA  XII.

       DICHOS, menos ISIDORO.

       Diego,   (óyeme, Gaspar.) (Ap. á Gaspar.) Gaspar.   Mal haces

       si no le buscas quimera...

       Diego.   Silencio!—César te espera. (Á Marta.)

       Marta.   Á mí?

       Diego.   Para hacer las paces.

       Marta.   Tiene razón, (váse por la izquierda.)

       ESCENA  XIII.

       D. DIEGO y D. GASPAR

       Diego.   Ya has oido

       lo que dije al caballero

       que sale de aquí.—Yo espero

       que se dé por entendido. Gaspar.  Qué es eso? darás valor?...

       Si es hombre de buena pasta! Diego.     Pues bien: si eso no le basta,

       le haré otro agravio mayor. Gaspar.   Estás decidido? Diego.   Sí.

       Gaspar.  De disculparle no trato;

       pero yo que tú... Diego.   Le mato

       mañana, ó me mata á mí.

       Es la única condición

       que impongo. Gaspar.   Si mi consejo

       oyeras... Diego.   No lo oigo.—Dejo

       las armas á su elección.

       Señale la hora, el lugar, todo en fin. Gaspar.   Terrible idea!

       Diego.     Con tal de que yo le vea

       donde le pueda matar. (Teíon rápido.)

       FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO.

      

      

       ACTO TERCERO.

       Saloncito en casa de D. Diego. Puerta á la izquierda del actor, que comunica con el interior de la casa, y on balcón al lado opuesto, con las persianas entornadas. En el fondo la puerta que de paso á la calle. Al levantarse el telón vienen por ésta Concepción y Antonio andando de puntillas.
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       Ant. Concha.

       Ant. Concha.

       Ant.

       Concha.

       Ant.

       Concha.

       Ant.

       Concha.

       Ant.

       concha. Ant.

       Concha. Ant.

       C  oncha Ant.

       usted bien á los señores. Te compadezco, Conchilla. Vuelta á buscar acomodo, y vuelta á la letanía del fiador y los informes, y averiguarnos la vida. «Es usted de confianza? Es usté haceudosa? es limpia? tiene novio?...»

       Habrá curiosas!

       Hay quien en mi cara misma

       me ha dicho: «Es usted ladrona?...»

       Qué insulto!

       Y qué tontería!

       Es verdad.

       Todos tenemos

       defectos.

       Dices bien, hija.

       Quién es perfecto en el mundo?

       Los criados también debían

       hacer por averiguar

       Jas faltas de las familias.

       Tú aquí no estás en tu centro.

       El ama es una chiquilla,

       pero don Diego es un zorro

       que puede vender malicia.

       Y luégc, aquí todo es orden. Dices bien.

       Y no hay propinas ni más gajes que el salario. Verdad: ni una pobre sisa. Yo he conocido muchacha honrada, que salió rica... . Así, rica?

       ó poco monos, de la casa en que servía, sin más pensión que ser sorda y muda, y corta de vista.

       Y  sin gravar su conciencia, que es lo principal,—tenía á la señora en un puño. Lo que se llama una viña.
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       Qué es eSO? (Se oye llamar.)

       Concsa.   El timbre del amo.

       (Se acerca á la puerta de la izquierda.)

       —Ah! piden las cucharillas. Las había olvidado. Espera

       Un pOCO.   (Váse por la izquierda.)

       Ant.   Pues me fastidia

       tener que mudar de paño. —Qué intenta el maridicida de mi amo! nada bueno. Tanto mejor. Tengo tirria á este don Diego, y no acierto con la razón de esta inquina. Concha.   Ya estoy de vuelta. (Saliendo.) Ant.   Qué hacen?

       Concha.  Al lado de la nodriza

       leyendo está doña Marta mientras don Diego dormita. Ant.        Estás tu segura?... Concha.   Puede

       que me haya engañado. Ant.   Mira

       que con los ojos cerrados... Concha.  A qué ha sido esta venida? Ant.        Á verte.

       Concha.   A verme no más?...

       Y á hora tRn intempestiva* Ant.        Mi amo te aprecia mucho, y pues que estás ofendida de tus señores... Concha.   Al grano.

       Ant.        Esta noche necesita

       hablar á solas á tu ama. Concha.   Sabe que tiene prohibida

       su entrada en casa? Ant.   Lo sabe;

       pero es cosa muy sencilla... Don Diego irá á su casino. Concha.   Por hoy no sé qué te diga. Ant.        Supongámoslo. Concha.   Me temo...

       ant.        Ya lo arreglará Patillas.

      

       MARTA y D. DIEGO, por la izquierda.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego. Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Dejémoslo. (Dirigiéndosu al balcón.)

       Enhorabuena.

       Y descanse mi lectora. (Entreabre las celosías.)

       Como está la noche?

       Truena y llovizna.

       Hace una hora la tarde estaba serena. Así es la vida.

       Es verdad. (Oh! cuánto me hace sufrir con su infinita bondad! Prefiero la crueldad!) Qué es eso? vas á salir?

       (Viéndole que toma el sombrero.)

       Sí.

       Me dejas sola?

       Mira! óyeme. La pobre Elvira
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       Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego. Marta. Diego.

       Marta.

       Diego. Marta. Diego. Marta.

       Diego. Marta.

       Diego. Marta.

       Diego. Marta.

       me hablaba ayer de otra carta para su padre.

       Y qué? (Manifestando disgusto.) (Con tono de reconvención.) Marta!

       Ya lo sé.

       Pues qué te admira? Admirarme? no, no es eso, sino que en dulce embeleso he pasado aquí estas horas creyendo tenerte preso, y veo...

       Y por eso lloras? Sí: mas si es preciso...

       Lo es. Como nunca enamorado pasaba el tiempo á tus pies, de modo que había olvidado cosa de tanto interés. Siento turbar tu alborozo. Diego: hablemos sin rebozo; se me parte el corazón. No estabas llena de gozo? De vergüenza y confusión. Qué quieres?

       Lograr de tí que esta situación concluya. Y por qué?

       No sabes, di, que cada sonrisa tuya es un puñal para mí? Pues?

       Por qué tan generoso y tan noble eres conmigo? Ya sé que es bueno mi esposo. Despierte el juez rigoroso y pronuncie mi castigo. Basta! yo no quiero verte que sufres!

       Pues yo prefiero hoy tu enojo. De esta suerte redimir mi culpa quiero, y también satisfacerte.
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       DíEGO.

       Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Marta. Diego.

       Marta. Diego. Marta. Diego.

       Marta.

       Diego. Marta.

       Silencio! Tú culpa?

       Y mucha. Calla! tu razón delira' Quién con su deber en lucha se atreve á entrar; quién escucha los consejos de la ira... Pues bien: oye mi sentencia. De rodillas.

       No, en mi seno. Sírvate de penitencia tu dolorosa experiencia. Yo á más rigor me condeno. Y pues blando no me quieres y severo me prefieres, ya el rigor en mi alma apunta.

       (Con fing-ida severidad.)

       Ya sé lo inflexible que eres! Contéstame á una pregunta. Pregunta?

       Sin que te asombre; sin que lastime tu oido; ni aun pronunciemos el nombre. . Amó tu amiga á ese hombre antes de tener marido? Creí amarle; más hoy sé y te juro por mi fe que no iguala al sentimiento... Por qué ocultármelo?

       Fué error del entendimiento. Error que yo misma extraño ahora que el alma me aflige y que se vuelve en mi daño. Ya lo intenté, pero dije: «Ni le ofendo ni le engaño. Á qué turbar su inquietud con lo que fué una quimera no más de la juventud? Quién sabe si en esto viera más orgullo que virtud?...» Con cuántas dudas tu esposa corrió el peligroso azar
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       Diego. Marta. Diego. Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       Marta.

       Diego.

       que hoy la hace tan venturosa!

       Como llegó, temerosa,

       á las gradas del altar!

       Aunque gratitud ardiente

       sentía, porque sin dote

       me aceptabas, tristemente

       escuchaba la elocuente

       palabra del sacerdote.

       Guando su voz reposada

       me dijo: «Ya eres su esposa...»

       y á tí volví la mirada,

       y la tuya bondadosa

       hallé sobre mí clavada,

       ay! me sentí conmovida

       y llena de una inquietud

       para mí desconocida;

       y era que en tí daba vida

       á un nuevo amor la virtud.

       Desde entonces tuve fe,

       y la vista al cielo vuelta

       su santo amparo imploré

       á amarte siempre resuelta,

       y dije: «Me salvaré.»

       Y me ha salvado tu amor;

       pero no por eso alabo

       ni pondero mi valor.

       Tú eres mi dueño.

       Tu esclavo. Tú eres mi dueño y señor. No más celos?

       No más celos! lo juro.—SI Dios de los cielos cuánta es mi confianza sabe. Por evitar tus recelos hoy tengo un pesar muy grave. Preguntó un dia por mí Elvira...

       Y no te halló en casa.

       Hola! hola!  (Con íing-ida severidad )

       Y para tí dejó un papel.

       Eso pasa!
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       — 65 — Diego.    No  tardo.—Qué dura prueba

       pílTil mí! (Tirando del cordón de la    campanilla

       Marta.   Y qué amarga nueva

       tendrá Gaspar esta noche!

       ESCENA  III.

       DICHOS  y   CESAR  por la  izquierda:   poco   después, CONCHA  por el fondo.

       ESCENA  IV.

       MARTA, CÉSAR y CONCHA.

       MARTA.      Mi labor. (Se sienta. Concha trae un   bastidor.]

       Cesar.   Y yo, qué hago?

       Marta.     Ayúdame á devanar esta lana.

       (Se coloca César á los pies de Marta, con la madeja. Concha se sienta al lado de su señora, ocupándose con algún trabajo de costura. Momento de  silencio. )

      

       Cesar  .   He visto un cuadro

       parecido, que se llama

       «El león enamorado...»

       El que tiene la madeja

       es un militar bizarro,

       machucho, muy circunspecto,

       y con unos  bigotazos!... Concha.    Como los de usted. Cesar.   Los  mios

       llegarán si no han llegado.

       —Una joven, no tan guapa (Á. Marta.)

       como tú, está devanando

       el ovillo.—Una sonrisa

       de orgullo frunce sus labios. Concha.   Tal vez se burla. Cesar.   Te digo

       que es de orgullo, viendo esclavo

       de sus caprichos... Concha.   Á un viejo.

       Cesar.     Maduro; pero no tanto... Concha.   Usted lo ha dicho; machucho. Cesar.      Bien! y qué importan los años?...

       Cuando hay valor, cuando el brío

       no nos abandona; cuando...

       (Descomponiendo   la madeja que Marta   vuelve i arreglar.)

       Marta.    No  te exaltes. esar.   Viejo ó niño,

       lo que importa es tener ánimo. Cokcha.   (Arriscado es.  (a p .  las dos.) Marta.   Con extremo.)

       Ces¿r.     Papá no es un pollo: en cambio

       es un hombre. Marta.   Bien; ya basta.

       Cesar.     Y que le vayan echando

       de estos gorriones nuevos.

       Le vi un dia en un  aealto...

       (incorporándose entusiasmado  ysoltando    la madeja.)

       Marta.    La madeja! Cesar.   Y repartió

       estupendos botonazos.
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       la atmóf'era, quiero hablarte

       y reclamar mi regalo.

       No es mucho: en primer lugar

       pienso pedirle un caballo

       y que me tome maestro

       de esgrima. Marta.   También?

       Cesar.   El  Zuavo.

       Verás si me aplico! Marta.   Más

       que con el  Catón cristiano.

       No es verdad? Cesar.   Ya ves, mi padre

       no puede estar á tu lado

       á todas horas, y tú

       eres... Marta.   Qué soy?

       Cesar.   Un milagro

       de hermosura, y los golosos

       te salen á cada paso. Marta.    Calla! Cesar.   Cuando voy contigo

       y te miran de soslayo,

       y poco á poco se van

       arrimando con descaro,

       ¿quién les hace que se alejen

       y que te respeten? Vamos!

       dilo. Pues cuando este puño

       sepa esgrimir cuatro palmos

       de acero, será otra cosa.

       Voy á dar cada sopapo! Marta.   No  quiero oir en tu boca... Cesar.     Eh! qué es eso? estás llorando?

       te he ofendido? Marta.   No. (Qué angustia!)

       Cesar.      No me lo perdono. Callo. Marta.     (Me ahogo!)

       (Se dirige al balcón, lo abre  y desaparece   hasta que indica su vuelta el diálogo.)

       Cesar.   No volveré...

       Concha.   Ahí ha estado Antonio. (Á Media voz.)

       Cesar.   Ha estado?
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       Congha.   Ha venido á dar á usted... Cesar.     Ya lo olvidaba. Concha.   Un encargo.

       Cesar.     No rae digas más. Ahora

       recuerdo que estoy citad o

       con él desde ayer. No he visto

       el alfange de damasco

       ni las pistolas de Eibar.

       Voy allá. Concha.   Sí, sí.

       Cesar.   Levanto

       con mucho tiento el pestillo. Concha.   Dice usted bien. Cesar.   En dos saltos

       estoy... Concha.   Deje usted abierto.

       Cesar.      Y tú? Concha.   Yo daré un vistazo

       á menudo... Cesar.   Bien.

       Concha.   No  sea

       que se entre cualquier extraño.

       CESAR.       Bien dices. (Váse de puntillas  por  el fondo.)

       Concha.   Tiene fortuna

       aquel picaro.—Á la roano se le viene la ocasión. Cuando se mezcla el diablo en estas cosas, ya sabe lo que hace. Como que es práctico. Creo que audan en la puerta. Yo voy á arreglar los bártulos, porque si duermo esta noche en casa será milagro.

       (Váse por el fondo. Un momento después vuelve Marta á la escena.)

       Marta.    Concha!—No está, ni tampoco

       César. Por qué me han dejado?...

       La tristeza es contagiosa.

       César.—Estará en su cuarto. (Llamando.)

       Habrá dicho con malicia?...

       Lo cierto es que ha despertado

       mis zozobras.—Mas qué es esto?J
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       (Enjugándose las lágrimas.)

       Yo no debiera hacer caso...

       ESCENA  V.

       MARTA, ISIDORO por el fondo, de puntillas; luego

       CONCHA.
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       Ésta un momento después desaparece.)

       Isidoro.    Nada asomará á mi labio

       de que enojarse usted deba. Mi venida aquí no prueba, antes rechaza el agravio. Verdad es que vengo lleno de angustia mortal: quizás también... No! por lo demás traigo el corazón sereno. Y cumplo una obligación que disculpa mi osadía. Vengo aquí... señora mía, á pedir á usted perdón. Marta.     Sólo á eso? Isidoro.   Y á colocar

       á esos pies, en pura ofrenda de mi respeto, una prenda. Marta.    Gracias! Isidoro.   Bien á mi pesar;

       pero oigo que ya me grita una voz... Vi  arta.   (Su palidez,

       sus ademanes!...) Isidoro.   Tal vez

       la muerte me solicita. Marta.    Jesús! en nombre del cielo! Isidoro.    No crea usted que es amenaza: es que mi dolor rechaza desde ahora todo consuelo. Marta.    Cálmese usted. Isidoro.   Yo?  pues qué?..

       Marta.     Me da usted miedo.! Isidoro.   Le doy...

       Pero es posible? Si estoy tranquilo! ya usted lo ve.

       (Coa expresión equivoca)

       Marta.    Comprenda la sinrazón

       de su conducta, y entienda...

       Isidoro.    Mándele usted que comprenda razones al corazón.

       Marta.     Viva usted.

       Isidoro.   Me hará reír!

      

       Makta. Isidoro. Marta.

       Isidoro.

       Marta. Isidoro. Marta.

       Isidoro.

       Marta. Isidoro. Marta. Isidoro. Marta. Isidoro. Marta.

       Isidoro.

       Marta. Isidoro.

       Marta.

       Isidoro,

       cuando este afán me aniquila, ron cuánta paz, qué tranquila, dice usted: «Hay que  vivir!» Basta! basta! está usted ciego. Diga usted que deslumhrado. Harto tiempo le he escuchado: ya he descendido hasta el ruego. Piensa usted que porque  lidio con tan gran pesar, no puedo vencerlo? Tiene usted miedo al escándalo! al suicidio? Tranquilícese usted. Marta. Me ofrece usted...

       (Con tono lúg-uhre.) Sí, Señora.

       Gracias! gracias! pero ahora déme usted... déme esa carta. Primero, para que crea en su amistad, necesito, pues que lloro mi delito, que perdonado me sea. Envuelto en su "míame red, si á lo pasado interrogo, siento... siento que me ahogo. Marta! me perdona usted? Con toda mi alma.

       Es verdad? Mas pruébeme usté al momento. Mi amor?

       Su arrepentimiento. Mi fe!

       Su sinceridad.

       Salga USted (Con impaciencia.)

       Es mi deber. Oh! qué amarga despedida la de aquellos que en la vida no deben volverse á ver! Otra vez? qué frenesí! Y siguiendo sus consejos me iré muy lejos; tan lejos que no oiga hablar más de mí. Á París.

       Dice usted bien.
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       Á aquel centro de placeres. De orgías.

       Otras mujeres le consolarán también. Eso, nunca! quien de amar á usted tuvo la ventura...

       (Con exaltación creciente.)

       Porque no fué tu hermosura, don efímero y vulgar...

       Caballero! (Cin severidad.)

       No lo dudes! lo que me robó la calma! Fué tu pureza! fué tu alma llena de tantas virtudes. Basta va: basta por Dios! Si viene...

       Ya nada temo. Este momento es supremo para mí; para los dos. No tiemble usted ni se alarme. Que venga!

       Usted da al olvido... Nada; pero ese marido podrá hacer más que matarme? Es cosa tan  baladí... Es una locura!

       Y luego la existencia de don Diego es sagrada para mí. Mas pone usted mi opinión del vulgo en la infame lengua. Es la deshonra, es la mengua el premio de mi perdón? Quién! yo...

       Y aún está perplejo! Esa razón me decide. "Voy á hacer lo que usted pide.

       La dejo á USted. (En actitud de marcharge.) Sí.

       La dejo. Y la devuelvo, en venganza de los rigores que lloro,

      

       Marta. Isidoro. Marta.

       Isidoro. Marta. Isidoro. Marta. Isidoro

       Marta. Isidoro

       el que hoy mismo fué tesoro de embriagadora esperanza. Esta es mi dicha mayor; mi único bien, y hoy le pierdo. No me queda otro recuerdo alegre de aquel amor. Nave que á las duras rocas llevaron  las  tempestades; en punto á felicidades conozco pocas, muy pocas. Todo acabó entre los dos, y aunque la nave zozobre...

       (Dándole la  carta.)

       Por fin! (Abriéndola con precipitación.) Duda USted? (Con amargura.)

       (El pobre!... Qué mal lo juzgan!)

       (Dirigiéndose al fondo.) Adiós!

       No intentará usted?...

       Jamás! Viva usted!

       Si ese es mi anhelo.

       (Con siniestra sonrisa.)

       Y el cielo!...

       Sí, Marta! el cielo se encarga de lo demás. (Lo mismo.)

       ESCENA  VI.

       MARTA, luego D. GASPAR.

       Marta.    No me engaña? Dios lo quiera! pero su voz temblorosa le vende. No están acordes su corazón y su boca. Desde que ayer vi el cadáver de aquella infeliz, me acosan presentimientos que á veces la tranquilidad me roban.

       Gaspar.    (Él era!) (Saliendo.)

       Marta.   Quién?

      

       Gaspar.   Buenas noches.

       Marta.    Ah! Don Gaspar.

       Gaspar.   Es  la hora

       de la cita.—Y no es por cierto

       la virtud que más me adorna

       la exactitud. Marta.   (Le habrá visto?}

       Gaspar.    Pero tampoco hay persona

       más amiga... Dificulto

       que haya mujer más curiosa.

       Ésta llamada... Marta.   Y es fuerza

       que espere aún, Gaspar.   Estás sola?

       Marta.     Diego ha salido.

       (Eludiendo la pregunta.)

       Gaspar.   Ha salido? (Con malicia.)

       Ma«ta.    Mas su ausencia será corta. (Turbada.) Gaspar.    Qué tienes' Marta.   Quién, yo? por qué

       es la pregunta? qué nota

       en mí? Gaspas.   (Cualquiera diría...

       Sus miradas recelosas!...)

       Vendrá pronto? Marta.   Así lo creo.

       Gaspar.   Porque la noche está lóbrega,

       y espero á mi Elvira. Marta.   Á Elvira?

       Gaspar.   Y estoy con una zozobra!

       ESCENA  VII.

       DICHOS  y  CESAR,  inmutado. Viene  por el fondo.

       Marta.     De dónde vienes?

       Cksar.   De arriba,

       y jurara que en mal hora.

       Todo en el mayor desorden

       está  allí.— En una consola

       hay una carta empezada,

       que dice: «Madre y señora.
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       Marta.    Tiene á veces tanta fuerza

       una palabra piadosa! Cesar.     Pero qué sucede! Marta.   Nada.

       Cesar.      Quisiera... Marta.   Vete á tu alcoba,

       y acuéstate. Cesar.   Sin decirla...

       Oh! no! no me lo perdona.) (Váse.)

       ESCENA VIH.

       MARTA y GASPAR.
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       de tan cristiana victoria,

       y nada aventuro. Gaspar.   Diego...

       Marta.    Está segura su honra. (Con altivez.)

       ESCENA  IX.

       GASPAR, luego D. DIEGO.

       Gaspar.   Bien! se lia enojado conmigo! La intención es meritoria! Qué apostamos á que el cielo la recompensa no otorga... Yo la he debido decir... pero despiertan mi cólera la vista de esa mujer y aquella negra memoria! Y sin embargo aquí siento

       (Con la mano en el pecho.)

       algo que me desazona.

       Será la conciencia?—Á mí

       la conciencia no me estorba. Diego.      (Ya aquí! No sé de qué modo

       voy á decirle...) Gaspar! Gaspar.  Te esperaba. Mas qué tienes?

       Noto en tí... (Sospechará?...) Diego.      Traigo en efecto en el alma

       un dolor, una ansiedad... Gaspab.   Explícate al fin. Qué es ello? Diego.      Una noticia fatal. Gaspar.    Es tan grave? Diego.   Y no es á mí

       á quien ha de afligir más. Gaspar.   Pues á quién? Diego.   Es de un amigo

       al corazón paternal. Gaspar.    Explícate. Diego.   Sí:  es preciso

       que te diga la verdad. Gaspar.   Soy yo el que debe saber... Diego.      Sí; y el que debe llorar. Gaspar.    Mi hija!

      

       de mi torpe ancianidad. Hija mia! (Habrá castigos? Es esto providencial?) Pero de qué ha muerto? Dime! qué traidora enfermedad?... Te diré; la desdichada, no pudiendo soportar la vida...

       Acaba.

       Esa carta
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       Gaspar.    Lloro mi abandono triste.

       Hija! por qué no tuviste

       el valor de esta mujer? Marta.    Le he visto en el trance extremo

       de la muerte: ensangrentado. Gaspar.   Dale las gracias: te ha honrado

       con el recurso supremo. Marta.     No comprendo de qué suerte... Gaspar.   Todo es farsa, vive Cristo! Marta.    Gaspar! si en su cara he visto

       la palidez de la muerte! Gaspar.    Es la misma perfección. Marta.     El gesto, el color difunto. Gaspar. No  sabes hasta qué punto

       lia  llevado su invención. Marta.     Pero en fin... Gaspar.   Vive!

       Marta.   Ojalá!

       Dios lo quiera! Gaspar.   No  lo quiera.

       Yo he decidido que muera,

       t   y juro que morirá. (Hace que se ▼».

       DlEGO.       Yo... (Deteniéndole.)

       Marta.   Ninguno de los dos.

       Con mi indiferencia altiva

       basta. Dejadle que viva

       y que le castigue Dios. Gaspar.   Quedará, ó es tarde el pago

       sin castigo su malicia.

       Dónde está de esa justicia

       no diré el golpe! el amago?

       No se tragará el abismo

       á ese horrible montruo, no!

       Justicia! sí! la que yo

       me tomaré por mí mismo.

       (Le detiene D. Diego.)

       ESCENA  XI.

       DICHOS y CÉSAR.

       Cesar.      Madre!
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